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“Pues, si vas a cenar con caníbales, tarde o temprano, cariño, te van a comer.”


-Nick Cave
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LLEGÓ LA ENTREGA
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Luke Jones había estado viviendo en la calle hacía siete años. La negligencia de sus padres causó que terminara rebelándose, y eso lo llevó a ser echado a patadas de su casa por el borracho de su padre, en el día de su cumpleaños número diecisiete. Para ese tiempo ya estaba demasiado grande como para ser aceptado en un hogar de niños, y aquellos que se suponían que eran familia y amigos creían que ya no tenía arreglo. Por lo que comenzó a deambular de un lugar a otro, primero rogando a sus amigos para que lo dejaran quedarse a dormir en sus sofás o al menos en el piso, y luego como cada vez era menos bienvenido, no tuvo más opción que dormir en las calles. Después de un tiempo ya no le hacían favores y dormir en la calle se había convertido en su modo de vida, una parte de su rutina.

Durante las últimas semanas había estado viendo cómo el nuevo supermercado iba tomando forma, y seguía sin entender cómo era posible que cualquier empresa, con algo de sentido común, abriera un negocio en una zona de mierda como esa. Los otros negocios a su alrededor iban cerrando o se mantenían abiertos a duras penas, destruidos por el mega paseo de compras que había abierto hacía poco tiempo. Por supuesto que tenía todo lo que la gente necesitaba. Pero alguien decidió abrir este nuevo lugar, sin hacer caso a las luces brillantes del shopping, y le dio una oportunidad a este lugar venido abajo.

Luke se quedó parado en la vereda de enfrente, con sus manos en los bolsillos, y su capucha cubriendo su cabeza y rostro. El Mundo de las Delicias de Grueber, proclamaba el letrero luminoso sobre la puerta automática. Estaba muy confundido por el hecho de que alguien quisiera abrir un negocio aquí, pero igualmente no le importó demasiado. Su estómago hizo ruidos de hambre y le recordó por qué había llegado hasta aquí. Los supermercados significaban comida. Y la comida era algo por lo que moría de desesperación. Se acercó muy tranquilamente, y miraba con seriedad mientras pasaba por la entrada. Había aprendido por las malas que robar en los negocios era para problemas, especialmente cuando se veía como la misma mierda. Sabía muy bien que las personas que trabajaran ahí lo mirarían de muy mala manera, especialmente por la noche, momento en el que los guardias están más atentos.

En vez de entrar a la tienda, caminó hacia el callejón que se encontraba al lado, manteniendo su paso cerca de la pared, y se metió en las profundas sombras. Era una noche fresca, y la brisa traía el aroma a restos de comida con gran eficiencia. Pudo sentir un olor asqueroso a carne podrida, lo que hizo que arrugara su nariz. No era nada nuevo, por supuesto. Desde hacía largo tiempo ya se había acostumbrado a vivir con estos olores. Algunos lugares en lo que se había quedado, eran casi imposible de vivir para un animal, mucho menos para las personas. Si lo pensaba demasiado sólo lo llevaría a dudarlo, lo que a fin de cuentas hacía la diferencia entre la muerte y la supervivencia. Y él era un sobreviviente. Y uno muy testarudo. Hacía lo que tenía que hacer para mantenerse con vida, y poder seguir viendo el sol salir. No estaba orgulloso de algunas de las cosas que tuvo que hacer en el pasado, pero en su situación, no había lugar para el orgullo. Todo lo que le importaba era conseguir algo de comer. Podía ver la puerta de carga del supermercado, era una puerta corrugada de acero que se movía y hacía ruido cuando el viento la tocaba. Pasó a su lado, casi sin mirarla. Lo que le interesaba era el contenedor de basura a su lado. Caminó hacia él, y abrió la tapa, aguantando la respiración para no tragarse el olor, y esperaba con ansias encontrar algo bueno. Sabía que los supermercados suelen tirar la mercadería una vez que pasaron su fecha de vencimiento, pero también sabía muy bien que la comida seguía buena por unas dos o tres semanas más. Mientras que sus compañeros vagabundos se conformaban con una sopita, Luke tenía una buena cantidad de comida enlatada de casi todos los supermercados en la ciudad. Igualmente tenía que tener mucho cuidado, ya que si lo atrapaban sus pequeñas aventuras se terminarían. Aunque la comida había sido tirada, la mayoría de los supermercados tenía un repulsión hacia las personas que andan en la basura buscando algo para comer, y muchos habían puesto candados para mantener a la gente como Luke bien lejos. Se abrió camino a través de las bolsas de plástico tiradas, abriendo algunas buscando la buena mercadería, pero su mundo se iluminó de repente al ver las luces de un camión.

Por inercia, cerró la tapa del contenedor y se tiró contra la pared, observando cuidadosamente el camión entrar al callejón haciendo marcha atrás. Tenía el logo blanco de Grueber en uno de sus lados, y se detuvo en la zona de carga. Luke pudo ver como la compuerta de hierro cobraba vida con un sonido electrónico y se abría bien cerca de él. Un hombre grandote caminó hacia la zona de carga.  Luke miraba cómo el repartidor salía de la cabina, camina por la rampa, y entregaba una carpeta. El hombre de la tienda la miró, firmó y se la devolvió al conductor.

Llegó la entrega.

Luke pensó que sería una buena oportunidad de conseguirse algo de comida fresca, y hasta algo de alcohol, quizás. Todo lo que tenía que hacer era esperar a que el empleado estuviera cargando las cosas, la camioneta quedara sin ser vigilada, y así él pudiera hacer lo suyo. La adrenalina empezó a correr por su cuerpo, y no pudo evitar sonreír al pensar en lo que estaba por hacer. El repartidor empezó a abrir las puertas del camión. 

Cuando vio lo que había adentro, Luke se olvidó de todo; de robar comida, de tener frío, de estar cansado, y hasta se olvidó de que tenía hambre. Lo único que hizo fue quedarse mirando sin poder reaccionar.

Estaba lleno de personas.

Personas desnudas, todas atadas y unidas a los pies, y manos. Luke miraba horrorizado como la carga aterrorizada era bajada del camión y puesta en el área de entrega. Pudo contar veinte en total, con edades que iban, más o menos, de los veinte a los cincuenta. Algunos lloraban, otros estaban en silencio y hacían los que se les ordenaba. Todos fueron llevados adentro de la tienda, y el hombre grandote y el repartidor intercambiaron algunas palabras. Luke no podía quitar su mirada y se preguntaba qué podría hacer. Odiaba lidiar con la policía, pero sabía que esto no era nada común, y que le tenía que contar a alguien lo que estaba sucediendo aquí. Se cambió de posición, tratando de ver más adentro de la tienda, pero el instante en el que se movió, los dos hombres dejaron de hablar y miraron hacia en donde estaba.

Luke se quedó congelado. Contuvo su respiración, y trató de esconderse detrás del contenedor. En ese momento se dio cuenta de que no había otra salida. Sólo podía salir por donde había entrado. Trató de agudizar los oídos pero sólo escuchaba el tráfico a lo lejos. Esperó. El tiempo parecía alargarse hasta el infinito, y cuando finalmente juntó el coraje para pispiar por sobre el contendedor, no sabía si estaba más aliviado o más asustado.

Los dos hombres se habían ido. El sector de carga seguía abierto, y el motor del camión seguía encendido, pero el callejón estaba vacío. Luke miró con cuidado los sectores más oscuros del callejón, lugares en donde una persona podría esconderse. Los años que pasó viviendo en las calles hicieron que sus instintos se agudizaran, y le gritaban que saliera corriendo de ahí ya mismo. Miró con deseo la calle a unos pocos metros de él. Podía llegar. Lo sabía. Como ya era su costumbre, no se detuvo a pensar y salió corriendo. Pasó rápidamente al lado del camión, sabiendo que estaría mucho más a salvo una vez que lo pasara por completo, y poder estar más al aire libre.

Se enfocó en la calle al final del callejón, y siguió corriendo, mirando sólo hacia adelante, hacia a su libertad.

Lo sintió cuando pasó por el área de carga y descarga. 

Percibió un sutil movimiento, una sombra saliendo al callejón, pero para ese momento ya era demasiado tarde. La corta vida de Luke Jones había terminado en el instante en que su garganta fue cortada de lado a lado, y luego su cuerpo fue catapultado a un lado del camión, con sus brazos y piernas sacudiéndose, cayendo al piso cual muñeca de trapo. Sus ojos muertos miraban fijo al suelo mientras el tipo grandote se acercaba a pasos agigantados. Lo agarró y lo acomodó sobre sus hombros, y caminó hacia la puerta de carga. Tiró el cuerpo, se detuvo para asegurarse de que no hubiera nadie más en el callejón, y luego activó los controles para cerrar la puerta.

El callejón quedó nuevamente oscuro y silencioso.
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ESTAMOS VIGILANDO
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El sedán de color verde pálido estaba estacionado en frente del supermercado. Sus dos ocupantes miraban a las personas que, de vez en cuando, entraban al lugar. El conductor, un flaco afroamericano, se humedeció sus labios, y se rascó la barba mientras observaba la tienda.

“No lo sé, amigo." No me gusta nada todo esto.”

El hombre a su lado era un poco más alto, y a diferencia de su nervioso compañero, parecía estar menos asustado y con un propósito más claro en mente. Se ató su largo cabello con una colita, y luego miró su reloj.

“Todo va a estar bien, amigo,” dijo, con un acento irlandés bien marcado. “Es ahora o nunca.”

“¿Estás seguro? Si lo hacemos sabes que no hay vuelta atrás.”

“Sabes muy bien que es la única opción que tenemos.”

“Como digas. Sólo ten mucho cuidado.”

“Lo tendré. No hay por qué estar asustado. Todavía. Primero quiero entrar y mirar un poco. Si no me gusta, podemos cancelarlo. Sólo espera aquí hasta que regrese.”

“Lo haré, amigo,” dijo el conductor, mientras el hombre de pelo largo se bajaba del auto.  Cuando cruzaba la calle se tuvo que detener a mitad de camino para dejar pasar un Passat azul, el cual se detuvo en el estacionamiento del supermercado. Miró una vez más por sobre su hombro, y se metió.


II


El hombre del Passat azul se bajó y miró la pantalla del celular. El nombre de su esposa brillaba en color azul mientras el teléfono vibraba, pidiendo ser respondido. Pero no quería empezar a pelear otra vez, menos cuando la pelea que acababa de terminar fue tan volátil. La amaba, de eso no había dudas, pero eran tan parecidos cuando discutían, que siempre querían terminar con la última palabra. Se reposó sobre su auto, y no podía creer que la última pelea había comenzado porque él se había tomado lo último de leche, y no la había reemplazado. Desde luego, tenía que tener en cuenta que estaba embarazada, y que las hormonas estaban bastante alteradas, pero no le gustaba perder, y peleó con todas sus garras, lo que luego se convirtió en una batalla de insultos. Salió de la casa violentamente, diciéndole que estaría mejor sin una arpía como ella. Ahora que estaba más calmado, por supuesto que se arrepentía, pero en aquel momento se sintió como una victoria, especialmente cuando vio su mirada triste y derrotada al cerrar la puerta. Sabía que se había pasado de la raya, y aunque quería atender la llamada y disculparse, no estaba seguro todavía. Quizás era demasiado pronto y no la aceptaría. Miró la pantalla, ese “Stacey” vibrando, que demandaba atención. Tocó suavemente el botón de responder, pero luego se arrepintió, y apretó el de rechazar. Necesitaba un poco más de tiempo para calmarse, y pensó que sería mejor hablarlo en persona, luego de que reemplazara la leche que se había tomado. También quería un buen pedazo de carne o algo para cenar. Metió el teléfono en su bolsillo, y caminó hacia el supermercado.








III


Al otro lado de la calle, el afroamericano se dio cuenta de lo que lo estaba molestando desde que había llegado al lugar. A pesar de que habían estado observando el lugar desde hacía casi una hora, y había visto un montón de personas entrar a la tienda, ni una de esas personas había salido. Nadie. Algo en esa situación hacía que su estómago se revolviera un poco, y no podía dejar de mirar el lugar. El edificio lo hacía sentir muy incómodo, pero no sabía por qué. Se repetía a sí mismo que era sólo un edificio, un supermercado igual a cualquier otro, pero al racionalizarlo, se hizo otras preguntas. ¿Por qué no había ventanas? ¿Por qué nadie había salido? ¿Por qué nadie sabía que este lugar se estaba construyendo? Y más aún, ¿por qué construirlo en este lugar, en el medio de la nada?

Se lo que sea, estaba agradecido de ser el que se quedó afuera, y esperaba que su amigo saliera lo antes posible de ahí para poder irse a la mierda. En frente, una persona más entraba al supermercado Grueber. Nadie más salía.





SÍ, ES UN PIE.


Era un pie. Un pie humano. Garrett no estaba seguro de cómo reaccionar y miró de un lado a otro el pasillo del supermercado antes de concentrar su atención otra vez en la parte del cuerpo que estaba en el freezer. Al principio pensó que podría ser una broma- el próximo gran programa de TV diseñado para engañar a un público estúpido- pero sabía que no lo era. El pie en el freezer no parecía ser de utilería. No estaba hecho de goma. Tenía demasiados detalles. Se podían ver las venas debajo de la piel, y la parte de adentro de los dedos estaban agrietados y gastados. La magnitud de la situación llegó a afectarlo, y tratando de pensar en que no era fruto de su imaginación, miró sus zapatos, en un intento de aclarar su mente para poder ver con una nueva perspectiva. Sabía que la percepción podría engañar al cerebro y hacerlo ver cosas que no eran reales. Estaba seguro de que éste era el caso. Volvió su mirada al freezer, y su estómago se bajó hasta sus zapatos, al darse cuenta de que su primera reacción, por más imposible que pareciera, era correcta. El pie estaba puesto entre los pollos y pedazos de carne y estaba embolsado en una bandeja de plástico, sobre un colchón de lechuga. Había sido cortado por debajo del tobillo, y se veía que había sido sazonado con pimienta. El sándwich que se había comido en el almuerzo se retorció en su estómago, cuando se dio cuenta de que el pie- por más impensable que fuera- parecía ser bastante real. Se inclinó para ver lo que decía la etiqueta al frente del paquete.


¡Pie humano de la mejor selección de Grueber!

Pie izquierdo. Hombre blanco.

Pre lavado. Listo para cocinar.

Delicioso ¡frío o caliente!


Garrett vio con angustia que el freezer estaba lleno de pies cortados de todas las razas, todos los tamaños, y el precio de acuerdo al peso. Y no eran sólo pies. Mientras más miraba, más se daba cuenta de lo que eran. Había manos, en bandejas individuales o de a dos. Res de costillas humanas, con la piel para una “mejor cocción.” Sintió una cosita moverse por su garganta, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para tragársela y no vomitar.

Toda su idea de reemplazar la leche se fue de su mente, y muy discretamente miró para todos lados, tratando de poner en un contexto más racional lo que estaba presenciando. Necesitaba encontrar la forma de poder lidiar con lo que estaba pasando por su mente. Esperaba ver más cosas terroríficas, cosas que sólo se verían en la cocina del asesino serial y caníbal Jeffrey Dahmer y no tanto en la cocina de Ray Garrett, pero el supermercado se veía totalmente normal. Seguía el mismo diseño que todos los demás supermercados, con sus amplios pisos encerados, y estanterías llenas de mercaderías, con las tentaciones de todo tipo bien acomodadas al nivel de los ojos. Era tan...común. Sin poder creer, miró el pasillo de arriba abajo para ver si alguien más habría notado lo que él notó. Había una pareja de ancianos bien al final del pasillo, el hombre llevaba el carrito mientras la mujer miraba con atención la mercadería que tenía en su lista. Garrett no veía nada inusual en lo que habían puesto hasta el momento, y definitivamente no había partes humanas. De cualquier forma, no parecían estar preocupados por el hecho de que el nuevo supermercado de la ciudad aparentemente comercializaba carne humana. Deseaba con desesperación moverse un poco, hacer algo para no llamar la atención hacia su horror extremo, pero sus pies- quizás al ver cómo fueron tratados sus otros amigos- se rehusaban a cooperar. Miró a su propio reflejo en la puerta de vidrio del freezer, y vio una cara pálida, con la boca abierta mirándolo.

“Oye amigo, tómalo con calma.”

La voz en su oído casi lo hace pegar un grito, y no ayudó a sus nervios. Garrett se dio la vuelta y enfrentó a la persona que casi lo hace morir del susto.

Era uno de esos muchachos con onda roquera, con cabello suelto a la altura del hombro  y detrás de sus orejas, que parecía estar desaliñado pero que al mismo tiempo se veía muy a la moda. Tenía pinta de ser esos que son muy cool como para importarles su cabello. Su novia- una muchacha rubia y con un atractivo muy natural, y ojos nerviosos, colgaba de su hombro y mantenía su cabeza agachada. Garrett trató de mirar al roquero a los ojos, pero se vio a sí mismo en sus anteojos estilo aviador. Una imagen aterradora por sí sola.

“¿A qué te refieres?” Murmuró Garrett, mientras seguía tratando de acomodar sus ideas, para darle sentido a todo lo que sucedía. El muchacho cool se inclinó hacia él.

“Dije, que lo tomes con calma, o nos delatarás a todos.”  Dijo, tratando de sonreír, pero le salió una media sonrisa nerviosa.

“¿De qué hablas?”

El muchacho movió su pie de un lado a otro, y Garrett se dio cuenta de que estaba asustado. Asintió en dirección al freezer. No hizo falta ninguna palabra.

“Es todo una broma, ¿no?” Susurró Garrett.

“Me encantaría que así fuera, realmente me encantaría.”

“No entiendo. Yo...” Garrett empezó a decir algo pero luego no supo cómo seguir. En cambio, miró al muchacho, quien ahora sonreía muy nerviosamente, y se rascaba la mejilla, dejando una marca roja mientras miraba fijamente al freezer de carne humana.

“Lo ves, ¿no?  O sea, sabes lo que son, ¿no?”

Garrett no sabía qué hacer o decir. Todo se sentía demasiado irreal como para decirlo en voz alta, y no pudo evitar volver a ver los envoltorios en el freezer. Sólo pudo afirmar con la cabeza.

“Bastante loco, ¿no?” Dijo el chico cool. “En realidad no habíamos visto los pies. Fueron los dedos en vinagre en el pasillo tres lo que nos hizo prestar más atención.” Al decirlo señaló con su pulgar por sobre sus hombros, y le mostró una nueva sonrisa a Garrett, tan incómoda como la anterior.

“¿Qué rayos está sucediendo aquí?” Susurró Garrett.

“No lo sé. Simplemente nos metimos aquí antes de ir al cine. ¿Ya habías comprado acá?”

Garrett negó con la cabeza. “No. Ni siquiera sabía que existía este lugar. La última vez que pasé por aquí, era un terreno vacío.”

El muchacho se sacó los lentes, y Garrett pudo ver que detrás de la ilusión de roquero, había sólo un niño asustado. Sus ojos azules se movieron de Garrett hasta el freezer, y luego hacia el pasillo- que estaba vacío. 

“Oye, ¿cómo te llamas?” Preguntó Garrett.

“Mark. Y ella es Leena,” dijo, mirando a su novia, quien seguía mirando al piso.

“Yo soy Ray. Ray Garrett.”

Mark asintió, y los dos se quedaron en silencio por unos incómodos segundos.

“Camina conmigo,” dijo Mark muy despacio.

“¿Por qué?”

“Porque nos están observando.” Garrett comenzó a dar vuelta para mirar pero Mark lo detuvo de inmediato.

“No, no te des vuelta. Sólo camina. Vamos, por aquí.”

Sin querer discutir, y todavía tratando de lidiar con la situación, Garrett hizo lo que le pidió y los siguió mientras se alejaban de los asquerosos pies cortados.

Caminaron por la sección de carne común: patas de cerdo, cordero, costillas. Cada tanto pasaban por algo que no era tan común.

Envase grande de hígado humano.

Frascos con ojos en vinagre.

Una estantería llena de contenedores de plástico, con un líquido espeso y asqueroso cuya etiqueta dice “Goteo Humano”.

“Tenemos que salir de acá,” dijo Garrett, con un tono de voz demasiado alto, hasta para él. Mark negó con su cabeza.

“No es tan fácil. Alguien intentó hacerlo hace un rato. Un tipo viejo. Entró y vio los pies. Estaba parado más o menos en donde te encontré, pero empezó a los gritos y corrió hacia la entrada. Lo acorralaron, y dos miembros del personal lo llevaron a una habitación al fondo de la tienda. Miramos por un largo rato, pero nunca regresó. Creo...creo que ellos nunca nos dejarán salir.”

“¿Ellos?”

“Los empleados.”

Al escuchar las palabras de Mark, Garrett podía sentir su estómago dar vueltas otra vez. También se dio cuenta, muy a su pesar, de que el lugar no tenía ventanas y contaba con una sola salida.

“¿Cuánto tiempo llevan aquí?” preguntó, dejando sus preocupaciones a un lado.

“Desde hace rato. Estamos tratando de hacer de cuenta que estamos comprando cosas, pero no creo que nadie nos crea. Es toda una putísima actuación, y estoy seguro de que ellos lo saben.”

“Seguro que alguien fue a pedir ayuda, llamó a la policía, o...” El rostro de su esposa se proyectó en la mente de Garrett, y empezó a buscar su teléfono. “Tengo que llamar a mi esposa. Necesitamos llamar a la policía...”

“No entiendes, ¿no?” dijo Mark, mirándolo con esa expresión que era en parte una sonrisa pero por otra parte una cara de horror.

“¿Qué?”

“No puedes llamar a nadie. Nadie nos puede ayudar. Están dejando entrar a la gente, pero hasta ahora, no han dejado salir a nadie.”

“Pero si llamo a mi casa...”

“Los teléfonos no funcionan aquí. Ya lo intentamos.”

Garrett miró a su teléfono, deseando con todas sus fuerzas que Mark estuviera equivocado. Sin embargo, la pantalla mostraba “Sin Señal”. Volvió a meterlo en su bolsillo.

“¿Qué podemos hacer? ¿Cómo salimos de aquí?” preguntó Mark.

Lo miró a Garrett, esperando una respuesta, buscando algo de esperanza o seguridad. Garrett no tenía nada de eso para ofrecer, evitó responder y el contacto visual, y siguieron caminando.

“No nos pueden tener acá,” dijo finalmente. “Es un puto supermercado, no una cárcel.”

No era lo que Mark quería escuchar, o exactamente lo que Garrett realmente esperaba decir. Igualmente, era lo único que le salió.

“No estoy seguro, pero creo que estás equivocado.”

“¿Por qué lo dices?”

“Creo que este lugar, este edificio, es como una de esas plantas. ¿Sabes de las que hablo? Esas que son muy exóticas y engatusan a los insectos con un perfume dulce y secreto, y luego se cierran detrás de ellos. Pues bien, creo que este lugar es algo así. Está aquí para engatusarnos.”

“No entiendo,” dijo Garrett.

“Bien. Este lugar es una gran caja con sólo una salida y entrada. Todos compran, amigo, todos. Sin importar si eres el más rico de todos, o el más pobre de los pobres. Todo lo que tenían que hacer es poner este negocio y esperar.”

“Y nosotros seríamos los insectos,” susurró Garrett, con cada vez más ganas de vomitar.

“Exactamente. Lo que me hace pensar que estamos en graves problemas.”

“Eso no lo sabes. Quizás no nos hagan nada,” dijo Garrett, no muy convencido.

“Me encantaría creerlo, pero míralo de esta forma. Estos tipos tienen que sacar la carne de algún lado.”

Garrett no pudo encontrar una respuesta adecuada a eso, por lo que se quedó callado. Ya se habían movido del pasillo de la carne, hacia el siguiente, el cual estaba lleno de comida enlatada. Aunque no quería hacerlo, Garrett no pudo evitar mirar las etiquetas. Una morbosa curiosidad. Para su alivio, los productos en este lugar parecían ser bastantes normales. Arvejas, sopas, frascos de salsas. Eran tan...familiar. Tanto que las cosas terroríficas que había visto podían llegar a ser consideradas como un malentendido, o un mal sueño muy real. Otra vez, la imagen de su esposa embarazada reaparecía en su mente, y sus pensamientos se escapaban de su cabeza.

“Más o menos, ¿cuántas personas habrá adentro?” preguntó Garrett.

De repente se sintió más acalorado y las ganas de entrar en pánico se hacían cada vez más difíciles de resistir.

“Treinta tal vez. La verdad no he tratado de contarlas. Hemos estado algo distraídos, como podrás imaginarte,” agregó y apretó suavemente la mano de Leena.

“Bien, ¿y qué hay de los empleados? ¿Alguna idea de cuántos habrá?” presionó Garrett.

“Pues bien, hay dos chicas en las cajas, y también está el gerente, a quien vi entrar a su oficina. Hay un par de tipos llenando las góndolas, y el carnicero, al fondo de la tienda. Oh, y Lurch, el guardia que está en la puerta. Así que, unos siete.”

Garrett asintió. Había visto al guardia cuando entró. Era un tipo gigante, con pinta de europeo, y que parecía una tremenda bestia, con una nariz plana y ancha, y ojos que no parecían pertenecer a su cabeza.

“Un ojo yendo al negocio y el otro volviendo con el vuelto,” su madre hubiese dicho, y él se hubiese reído, bajo otras circunstancias obviamente, a no ser por el detalle que Mark mencionó, y que le quedó haciendo ruido.

El carnicero.

En un lugar que parecía estar relacionado con el tráfico de carne humana, la simple idea de estar encerrado con alguien experto en carnicería, no era algo lindo de pensar.

Puso esa idea a un lado, y le habló a Mark, quien ahora llevaba los lentes enganchados en el cuello de su remera blanca. Se veía aterrado, y Garrett no lo culpaba.

“Bien, eso puede servirnos. Los superamos en número, así que podríamos armar algún plan todos juntos,” se escuchó a si mismo decir estas bizarras palabras.

“El tema es que no todos tienen idea de lo que está sucediendo aquí. No...”

Mark dejó de hablar al caminar cerca de un miembro del personal, quien se encontraba muy ocupado reponiendo latas de arvejas que sacaba de un carrito. Era un hombre alto y feo, y asintió con su cabeza cuando ellos pasaron, mostrando una fría mirada. Esperaron a estar un poco más lejos, y recién ahí Mark continúo hablando.

“Estas cosas raras, no están en todos lados. Mucho de lo que venden es normal. Como dije, diseñado para engatusarnos y hacernos comprar cosas que no necesitamos.”

“Bien, entonces, aparte de nosotros, ¿hay alguien más que sepa lo que está sucediendo?”

“Oh, estoy seguro que sí, pero la gente está o muy asustada para hacer algo, o simplemente tratan de ignorar lo que los ojos les muestran.”

Garrret asintió. “¿Intentaste hablar con alguien más aparte de mí?”

“La verdad que no. Aunque sí hablé con un tipo, un tipo grandote que parecía militar. Pensé que sus músculos podrían servir si tendríamos que pelear para escapar.”

“¿Y en dónde está?”

“En donde están las heladeras con cervezas, al otro lado de la supermercado.”

“¿Por qué no está contigo?”

Mark encogió sus hombros. “Estaba dispuesto a ayudar, hasta que vio las lámparas hechas de piel humana, en el sector de artículos para el hogar. Luego de ver eso, quedó como apagado, completamente. Creo que pensó en salir corriendo pero después de ver lo que le pasó al tipo que llevaron al fondo, creo que no pudo juntar las fuerzas para hacerlo. No tiene las agallas todavía. Desde ese momento está haciendo todo lo posible para quedar bien borracho.”

“¿Tal vez podemos ayudarlo? ¿Si le hablamos los dos?”

“No creo que funcione,” dijo Mark, negando con su cabeza. “Mejor dejarlo solo, los empleados ya lo habrán visto, y no creo que pase mucho tiempo más para que se lo lleven.”

“¿Para que se lo lleven?” 

Mark se humedeció sus labios, y su nuez de Adán se movió de arriba abajo, mientras luchaba por encontrar las palabras.

“Al fondo,” susurró Leena.

Fue lo primero que Garrett la escuchó decir desde que los conoció. Garrett la miró. Sus ojos brillaron por un segundo, y pudo sentir el terror viniendo desde lo más profundo.

“¿Qué hay en el fondo?” Preguntó Garrett, ya odiando la respuesta. Leena se encogió y volvió a mirar el piso o sus ojotas coloridas, o sea lo que sea que miraba ahí abajo. Mark siguió hablando, dejando que Leena se tranquilizara.

“Hay unas puertas, al lado del mostrador del carnicero,” dijo, sus ojos moviéndose de Garrett a Leena y luego a Garrett de nuevo. “Creo que te llevan al depósito, o al área de cargas y descargas...o a algún otro lugar. Hace un rato había unos niños, rompiendo las pelotas, como todos los niños hacen. Pues bien, uno de los empleados se les acercó, un tipo grande, con brazos bien anchos, y esas miradas que saben que no es alguien al que quieres joder. De repente, los niños empiezan a molestarlo. Sabes cómo son los chicos, creyéndose los mejores, especialmente cuando están en grupos de dos o tres.”

Hizo una seña hacia la entrada. “Y Lurch, que está ahí en la puerta, se acercó, y juntos los guiaron hacia esas puertas. No vimos nada, pero estábamos lo suficientemente cerca para escuchar. Y lo escuchamos todo. Dios santo, lo escuchamos todo.” Su voz se desvaneció al decirlo.

“¿Qué es lo que escucharon?” preguntó Garrett, sin gustarle nada los ojos llorosos, y perdidos de Mark.

“Fue un sonido frágil y húmedo a la vez; el sonido de carne siendo destrozada. Creo que nunca olvidaré ese sonido.”

Su labio inferior empezó a temblar y Garret lo tomó de la muñeca.

“Oye, trata de calmarte, ¿sí? Relájate. ¿Alguien más lo escuchó?”

“No lo sé, amigo, tal vez. Y aunque lo hayan hecho, seguro hicieron lo mismo que hacemos todos.”

“¿Qué?”

“Nada,” dijo encogiendo sus hombros. “Lo ignoramos. Nos alejamos. Siempre y cuando sea problema de otro, no tenemos por qué meternos, ¿no?” Sus labios empezaron a temblar, y Garrett lo soltó al llegar al fondo del salón. 

“Lo entiendes, ¿no?”

“Sí, lo entiendo.” Dijo Garret, tratando de pensar en algo positivo para decir.

“Podría haber ayudado, pero mírame, no soy ningún Superman.” 

Garret asintió. Mark tenía razón. Era tan flaco que parecía estar desnutrido.  No sería de mucha ayuda, si tuviese que pelear. Una idea cruzó por la mente de Garrett, una que casi lo hace reír a carcajadas.

Este pibe no tiene mucha carne. Lo podrían liberar tranquilamente. 

Casi lo dijo, pero logró esconder la risa con una sutil tos.

“Sigamos,” dijo e ingresaron a otro pasillo. Al dar la vuelta en la esquina, Garrett miró directamente a las cajas registradoras, y a las dos chicas con pinta de eslovacas sentadas sin mostrar mucho interés en atender. No había nadie para pagar. Se veían pálidas, con ojos bien marcados con delineador negro. Una de ellas se pintaba las uñas de negro, y la otra ojeaba una revista de moda.  Definitivamente no se veían como una amenaza, si se diera la oportunidad de escapar. Sus ojos se dirigieron hacia las puertas automáticas detrás de ellas y la maravillosa libertad que esperaba al abrirse. Podría haber hecho el intento de escapar, si no fuera por el guardia de seguridad, muy al estilo Hulk, que deambulaba y observaba el salón del supermercado desde las puertas. Mark había dicho que se llamaba Lurch, y para Garrett era un muy buen nombre para ese tipo de hombre. Era increíblemente enorme. Garrett calculó que medía unos dos metros y medio de altura. Su remera blanca luchaba para contener los tremendos músculos que tenía. Un gigante de brazos peludos y cruzados, que no paraba de mirar para todos lados. Cuando los tres cruzaban por la esquina de las góndolas, sólo por un segundo, sus miradas se encontraron, hasta que dieron la vuelta y dejaron atrás esa libertad que parecía burlarse de ellos desde afuera, y la mirada fría y penetrante del gran Lurch.
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